Justicia para Llano Verde ¿De qué justicia hablamos? 

Usualmente cuando ocurre un episodio de violencia, el sentir de las organizaciones de base y Ixs 
cuidadanxs de a pie, quienes se oponen a las políticas de muerte y reivindican siempre la vida, 
hace presencia en la conmoción social que generan dichos sucesos. Las protestas, las 
manifestaciones públicas, las acciones artísticas, y esas distintas maneras de defender la vida, 
levantan al unisono el grito de... ¡JUSTICIA! Exigimos justicia, también nosotrxs gritamos por 
medio de esa acción que se está llevando a cabo. Ante esta exigencia, real, necesaria, concreta, 
pensamos que se hace necesario la pregunta de cuál es esa justicia que exigimos. 

¡JUSTICIA, JUSTICIA, JUSTICIA! escuchamos en las marchas y con razón, pues episodios 
como lo que ocurrió en Llano Verde, la masacre de los cinco jóvenes negros/afrodescendientes, y 
las otras masacres que a diario nos toca presenciar en nuestro país, no pueden quedar en el 
olvido. También nosotrxs exigimos justicia, reparación y garantías de no repetición. La justicia que 
exigimos no es solo la penal, esa conduce al olvido, y no sana toda la herida social que atraviesan 
esas muertes. La captura de los asesinos, su privación de la libertad, por más que suene ajusticia, 
no nos debe hacer olvidar que el camino de la justicia efectiva, consciente y humana, pasa por 
cuestionar la estructura que hay detrás de todo esto. De hecho, la justicia penal, en algunos 
momentos, resulta ser una forma de pasar por alto otras dinámicas sociales, además de no tocar 
las cuestiones que tienen que ver con la memoria colectiva que estos hechos generan en la 
comunidad, en su salud mental; y también evaden la responsabilidad de ciertos actores sociales 
ante esa estructura que nos tiene inmersxs en contextos de violencia. 

Los asesinatos que nos ha tocado presenciar son resultados de una estructura racista, 
clasista, patriarcal, sexista, por lo tanto, no nos detenemos en la condena penal de los casos 
puntuales (y respetamos el derecho que tienen Ixs familiares de ver a los asesinos en la cárcel), 
pero exigimos que se termine con la estructura del problema. La pregunta que hemos escuchado 
en las protestas organizadas en torno a lo de Llano Verde es tan necesaria: ¿quiénes son los 
dueños de los cañaduzales? Nos preguntamos quiénes son los que se benefician con esas 
estructuras, quiénes son los que se están ocultando bajo el encarcelamiento de algunos 
sospechosos, quiénes son Ixs que permiten que existan esa estructura, quienes son Ixs que la 
mantienen. 

Nuestro grito es para que se termine con esa estructura, nuestro grito es para que se 
termine con las realidades de división y exclusión en nuestra ciudad, nuestro grito de justicia es 
para que en realidad se reconozca al Oriente como parte real de la ciudad, y no solo como un 
espacio folclórico, nuestro grito es para que se haga justicia, para que se nos respeten y garantice 
el derecho más importante de todos; el derecho a la vida y sobre todo una vida digna, la cual 
podamos disfrutar en plenitud. Exigimos justicia para que se haga reparación de les violentadxs, 
exigimos justicia para que no se nos desplace de nuestros territorios. Exigimos justicia 
estructural, exigimos que seamos escuchadxs, que se nos permita ser cuidadnxs con todos los 
derechos. Exigimos justicia para que todas las vidas importen, para que la vida de estxs que 
históricamente han sido olvidadxs por el sistema, de una vez por todas importe. 

¡JUSTICIA PARA LLANO VERDE! 
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